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JOYA DE ORO PROCEDENTE DE LÉCERA (ZARAGOZA) 
La pieza que nos ocupa fue objeto de un hallazgo casual hace ya algún 
tiempo en trabajos agrícolas y objeto posteriormente de una breve publi-
cación por Orensanz en PSANA, 33-34.1 
Fue hallada en el término municipal de Lécera, a unos cientos de 
metros de la localidad, en terrenos donde es frecuente la aparición de ma-
teriales que se enmarcan entre el mundo indígena y el mundo romano. 
Aparte de esta pieza, tenemos conocimiento de la aparición de denarios 
de Bolsean, pondera, cerámicas de tipos diversos, desde pintadas ibéricas 
a campanienses en una cierta abundancia y algo de sigillata.2 
La complejidad de la zona con la presencia de otros yacimientos que 
conforman los comienzos del llamado mundo del Bajo Aragón, hace que 
cada hallazgo nuevo sirva para poner nuevamente en valor la zona referida. 
Descripción. - Se trata de una pieza de orfebrería en oro correspon-
diente al ajuar femenino. Concretamente un pendiente. Sus dimensiones 
aproximadas son algo más de 3 cm. de anchura en su base por unos 4 cm. de 
altura3 (lám. 1). 
El pendiente es de ajuste simple a la oreja mediante una simple aguja 
curvada para pasarla por la perforación correspondiente en el lóbulo y 
llevarla suspendida. Sistema común en la joyería antigua. 
El pendiente está formado por varias piezas articuladas, y su trabajo 
conjuga los notables adelantos de la orfebrería romana de tradición clara-
mente helenística. 
Al igual que otros ejemplares semejantes aparecidos en el ámbi.to 
mediterráneo, este pendiente consta de: un disco arriba, del que cuelga 
una figura que constituye el motivo central; un águila explayada de frente 
mirando a la izquierda. La enmarcan dos piezas iguales, compuestas por 
semiesferas separadas por líneas de granulado. 
1. F. ORENSANZ, Notas sobre materiales arqueológicos aragoneses de época ibttrCJ-
romana, en PSNA, 35-36, págs. 149-151. Zaragoza, 1971-1972. 
2. ORENSANZ, citado supra. " ... se localiza fácilmente (el yacimiento) a 1.000 o 2.000 
metros de Lécera, a unos 10 Km. de Belchite.» Sobre la joya dice: "Fig. 5. Es una 
joya o condecoración, creo que en oro, que lleva un águila que mira a la derecha, a 
la cual enmarcan una especie de escudo del que cuelgan lateralmente dos pares de 
cordones o columnas. Esta joya está en posesión de un miembro de la familia Alfonso 
Muniesa. Este objeto es, al parecer, de origen romano, pues sabido es que con fre-
cuencia encontramos el águila entre las insignias y estandartes romanos.» 
3. Tuvimos ocasión de fotografiarla hace años, pero no disponemos de las me-
didas exactas, salvo por la referencia de la escala de nuestras fotografías. 
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El disco o roseta superior está formado en esta pieza por una bola o 
umbo central de granulado rodeado de una orla también de granulado 
algo más grueso. Una zona lisa hacia el exterior y una nueva orla de semi-
esferas separadas por cordón de granos de oro. Alrededor, finalmente, una 
orla fina de hilo de oro sogueado. Arriba, encima del disco, un lazo de 
chapita plana de oro con zonas decoradas con granulado. De este lazo 
arranca la aguja que se curva hacia atrás. 
Toda esta pieza superior o roseta está sujeta a una chapa de oro que 
hace de soporte. 
Motivo central. - Compuesto por un águila ya citada. Las garras se 
apoyan en una especie de soporte. El cuerpo, en todos sus detalles, se 
realiza a base de granulado. Las alas con sogueado de hilo de oro. A los 
lados, las piezas que la enmarcan compuestas por dos filas verticales de 
semiesferas separadas por líneas de granulado. Terminan en dos pequeños 
colgantes de bolitas mayores a modo de fleco. 
Técnicas empleadas. - En esta pieza de orfebrería, de tradición da-
ramente helenística, se conjugan buena parte de las técnicas conocidas 
por la orfebrería romana. Por una parte, ese propio. gusto por el (Ira 
tomado de sus predecesores los Etruscos,4 de los que también tomarían 
modelos y técnicas (Coché de la Ferté, 87). Del mundo helenístico más 
próximo en el tiempo se reproduce su arte, pero de modo más mecánico, 
por ejemplo, al sustituir en algunos casos el granulado por la pseudogra-
nulación. Arte de compromiso que, según Caché de la Ferté, no alcanzalá 
su propia personalidad hasta época avanzada. 
Tenemos aquí como técnicas claramente utilizadas, por una parte, el 
martillado Sphyrelaton, de gran tradición y perduración, que se emplea 
para realizar las chapitas que forman el reverso y sostén de la joya, sobre 
las que se ensamblará el resto. Son chapas que, posteriormente a esta 
técnica, se cortan a tijera. 
Para modelar una parte de los relieves de bulto tenemos el repujado, 
técnica derivada del martillado. 
Como elemento típicamente decorativo tenemos la filigrana mediante 
sogueado o entrelazo de hilo de oro y la granulación y pseudogranulación, 
muy perfecta, aunque se trate posiblemente de obra romana. Quizá !>ea 
esta granulación con gránulos de oro muy uniformes y su perfecta soldadura 
a los elementos base la que sea definitoria de la evidente clase artística de 
esta joya. 
4. La tradicional austeridad de la Roma republicana que se resistía a las formas 
de lujo extranjero, aquella Roma que dicta la LeY' de las Doce Tablas buscando 
limitar el depósito de oro en los enterramientos, o aquella de la Ley Oppia, del 
JlI a. C., que fija en media onza el peso de oro que puede llevar una mujer encima, 
parece que sucumbe finalmente ante la cautivadora presencia de las joyas helenísticas. 
Según COCHÉ DE LA FERru, Les bijoux antiques, p. 90, «en Pompeya y Herculano la 
tradición helenística es muy fuerte». Se anota la presencia de brazaletes en fonna 
de serpiente de oro macizo, claramente orientalizantes. Esta influencia griega llega 
hasta la Bética. 
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Para terminar la pieza es normal que se emplease el pulido. El ensam-
blaje de las diferentes piezas es realizado, por una parte, mediante la sol-
dadura, en este caso concreto, con aleación de oro y plata. Soldadura muy 
perfecta, sobre todo en el caso del granulado, en que la dificultad es mayor.5 
Para unir las partes móviles se emplea el «atado» por hilo de oro o 
por la presencia de pequeños aros soldados a las piezas, por los que se 
hacen pasar ganchos que suspenden otras. No se llega a la presencia de 
charnela como tal, elemento ya tardío y barbarizante. 
Paralelos. - Esta pieza nos lleva directamente de la mano a las piezas 
helenísticas distribuidas por todo el Mediterráneo, pero sobre todo a piezas 
con semejanzas halladas o en el sur de Italia o Sicilia. 
Su técnica nos recuerda la orfebrería orientalizante. Hay paralelos en el 
pendiente de Crispiano (Becatti, lám. CII),6 también en las orlas superio-
res de los pendientes de Taranta del siglo III a. C. Otras joyas italianas 
de procedencia desconocida son recogidas también por Becatti (lám. CVI).7 
En éstas es similar el tipo de enganche. Procedente de Atenas hay un 
par de pendientes con roseta filigranada, con palmeta encima y aplicaciones 
de puntillado, del siglo III a. C.S También en el Museo de Nápoles hay un 
curioso pendiente proveniente de la colección Stevens, atribuido a los 
siglos IV-III a. C. Tiene disco con filigrana y de él pende una figurilla de 
Ganimedes raptado por el águila con alas abiertas.9 
Parece evidente que si no hemos encontrado un paralelo idéntico, no 
es menos cierto que resulta bastante clara su atribución a un arte de tra-
dición muy marcada helenístico. Ya es más difícil pronunciarse sobre su 
presencia en el Valle del Ebro y sobre su cronología segura. 
Sobre su cronología nos inclinamos a pensar que debido a su extra-
ordinaria calidad artística debió de fabricarse hacia el siglo III a. C. o 
quizás en el siglo II a. C. Su asociación a cerámica de tipo campaniense 
puede abogar por ello, ya que no creemos que deba de asociarse con la 
escasa presencia de sigillatas, máxime tratándose de materiales recogidos 
sin ningún criterio.IO 
Sobre su llegada al interior del Valle del Ebro, hemos de pensar en 
la posibilidad de una llegada por vía comercial a través del mundo ibérico 
de la costa, muy frecuentada por el comercio mediterráneo, o quizá pen-
sar en su llegada con la penetración romana en esta zona, lo que nos 
llevaría quizás al primer cuarto del siglo II' a. C. 
5. La soldadura se suele hacer con metal menos puro en proporción de 6/7 más 
1/7 de plata y a 970 grados de temperatura, mientras que el oro puro solía fundirse 
a 1.063 grados. También se soldaba con plata pura, aunque en este caso se notaba 
más el trabajo y perdía belleza. 
6. G. BECATTI, Oreficerie antiche. Dalle Minoiche aUe Barbariche, Roma, 1965. 
7. Op. cit., n.· 399 ar, 401 ab., 402 ab, 403. 
S. Op cit., pág. 399 abo Museo Benaki de Atenas. 
9. L. BREGLIA, Catalogo deUe oreficerie del Museo Nazionale di Napoli, Roma, 
1941, pág. 43, fig. XIX, 1-2. 
10. El carácter de joya hace que su pervivencia pueda ser muy superior a cual-
quier otro tipo de objeto. 
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Por el aspecto de la pieza con el tema del «águila imperia1», hemos 
de pensar en «mentalidad romana» del orfebre; ahora bien, las técnicas 
son claramente herencia helenística y no se puede llevar, por sus cualidades 
artísticas, más abajo del siglo 11 a. C.u - MANUEL A. MARTíN BUENO. 
11. Como complemento bibliográfico puede consultarse, además de las obras 
citadas anteriormente: R. A. HIGGINS, Greeck and Roman jewellery, Londres, 1961; 
D. E. STRONG, Greeck and Roman gold and silver plate, Londres, 1%6; A. RIDDER, Cata· 
logue sommaire des bijoux antiques, París, Musée National du Louvre. Depot des 
antiquités grecques et romaines, París, 1924; MARSHALL, Catalogue of the jewellery, 
greeck, Etruscan, Roman ... of British Museum. Minor arts, 1911. 
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